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Dos mil quinientas cabezas de ganado en marcha, en Queensland. No se extravió un solo animal. 


LA VIDA EN AUSTRALIA 


USTRALTA es uno de los países 
A que no ha conocido las miserias 
de una conquista armada y que ha en- 
trado en plena civilización, merced a 
un admirable sistema colonizador, ba- 
sado en la perseverancia del trabajo. 

Atrevidos y valientes exploradores se 
aventuraron un día en sus desconocidas 


' y áridas regiones, resueltos a correr los 


mayores peligros en aquellos intrincados 
bosques, guaridas de feroces bestias, y 
perdiendo más de una vez sus vidas en 
una labor tan ruda como humanitaria, 
que otros habían de proseguir. 
Consiguieron tras grandes esfuerzos 
el fin deseado. En lugares, antes es- 
tériles e inhospitalarios, donde algunos 
perecían de hambre y de sed, en medio 
de su digno trabajo científico, hoy, 
numerosos ganados pacen tranquila- 
mente y son fuente de riqueza para los 
australianos. Los bosques se han trans- 
formado en caminos, campos de cultivo y 
jardines. Los antiguos senderos han sido 
sustituídos por magníficas carreteras, 
accesibles hoy a toca clase de vehículos, 
Así fué como los desiertos de Aus- 
tralia fueron poblándose y su suelo fué 
cultivado. Al norte de Victoria hay 
una grande extensión de terreno, que 
antes era considerado inútil y cubierto 
por una densa selva de un arbolado, 


que los indígenas llamaban «mallee ». 


El mallee alcanza una altura que oscila 
entre cinco y catorce metros y está 
formado por una gran serie de troncos 
que surgen de la tierra en apretados 
haces. Cada tronco suele tener de 25 a 
3o centímetros de diámetro. Durante 


muchos años este país estuvo aban- 
donado. No hay ríos que lo fertilicen 
y escasean las lluvias. 

Cercana al bosque citado se hallaba 
una estación de ferrocarril, donde había 
un gran rodillo de hierro, de varias 
toneladas de peso, y cuyo propietario no 
sabía qué hacer con él. Un hombre le 
vió y concibió una idea. No pensaba 
en talar la selva, pero en cambio le 
pareció más fácil aplastarla. Y, en 
efecto, puso por obra su pensamiento. 
Una reata de poderosos bueyes arras- 
traba el rodillo, que tronchaba los ár- 
boles, y pasando por encima de ellos, 
los inucrustaba en la tierra. Luego se 
recurrió, para terminar la obra, a la 
ayuda del fuego, el cual consumió por 
completo la selva. 

Pero, a pesar de esto, el suelo no era 
cultivable, pues los troncos incrustados 
en el mismo hacían imposible el arado, 
Y, entonces, surgió otra idea ingeniosa. 

Se construyó un arado con ruedas, 
que, al tropezar con un tronco, resbalaba 
sobre él. Este arado ha sido cada vez 
más perfeccionado, Se sembró entonces 
el trigo, pero no dió resultado, pues las 
cosechas no daban siquiera para los 
gastos de cultivo. Muchos colonos se 
arruinaron y tuvieron que abandonar 
sus fincas. La selva creció otra vez y 
durante algún tiempo se creyó en el 
triunfo del mallee, Mas el talento de 
otro hombre salvó la situación con el 
invento de un cosechador combinado. 

Luego que madura el grano, entra la 
máquina en funciones, arrastrada por 
dos o tres caballos. Al terminar su 
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trabajo, se diría que nada ha pasado en 
el campo, pues sólo se puede observar 
que algunos tallos están tronchados y 
todos ellos inclinados. Pero mirando 
más de cerca podemos advertir que de 
los tallos han desaparecido las espigas. 
En la parte delantera de la máquina 
hay una hilera de pinzas que arrancan 
la espiga, mientras la máquina está en 
marcha. El grano pasa a un departa- 
mento en el cual es separado de la cás- 
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CRUZANDO UN RÍO EN NUEVA GALES DEL SUR 


cara que lo cubre, y va siendo guardado 
en sacos, que, una vez llenos, y cosidos 
automáticamente, caen al suelo. 

De este modo ha vencido el hombre 
al mallee. No compensaba los gastos, 
cuando costaba veinticinco pesos oro 
arar unas 40 y + áreas de terreno; pero 
con las máquinas modernas, pueden 
efectuarse todas estas labores, costando 
sólo 24 pesos trabajar dicha superficie 
de terreno, el primer año, y saliendo 
después más económico aún. Actual- 
mente sacan los colonos buenas utilida- 
des, a pesar de que todavía los campos 
sólo les rinden poco más de cuatro hec- 
tólitros de grano por hectárea. El es- 


fuerzo inteligente y constante, ha con- 
vertido a esa región, de casi inútil queera, 
en una de las más prósperas de Australia. 

Esta es la historia de Victoria, uno 
de los seis grandes estados que consti- 
tuyen el Commonwealth de Australia. 
A continuación transcribimos una carta 
que dará idea de la vida del país. 

La carta está fechada el mes de 
noviembre, y dice así: 

«Hemos encerrado nuestros pavos, 


yA 


ocas, pollos y gansos, porque abundan 
mucho en esta región las zorras. Son 
zorras inglesas, pero se hallan en 
Australia como en su propia casa. Los 
cazadores llegan a coger una por se- 
mana, y por su piel les dan de cinco a 
diez chelines, lo cual es un buen negocio, 
Pero ahora los cazadores prefieren de- 
dicarse a atrapar conejos. El país es 
un hervidero des estos roedores, habién- 
dolos grises, blancos, negros y color ama=- 
rillo claro. Al ponerse el sol, comienzan 
a dejarse ver en las colinas, saltando de 
aquí para allá, entre la maleza, movien- 
do las colas inquietamente. Las tram- 
pas son instrumentos “crreles, con sus 
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mandíbulas de acero; y los pobres cone- 
jos que en ellas caen lanzan lastimosos 
chillidos. Las pieles se extienden sobre 
alambres donde se secan; y luego se 
hacen con ellas paquetes que se venden 
al peso, a cuarenta centavos la libra, 
en la que suelen entrar unas seis pieles, 
aproximadamente. Nuestros gatos han 
caído más de una vez en las trampas. 


está encargado de organizar un envene- 
namiento de conejos anual y de disponer 
las trampas de manera que siempre 
funcionen. A pesar de todo, se multi- 
plican de modo asombroso. 

En Australia es frecuente la lluvia 
y su suelo aparece constantemente em- 
papado y blando. No se conoce el 
invierno. La hierba florece todo el 


LA HERMOSA FLORA Y LA VISTOSA FAUNA DE NUEVA GALES DEL SUR 


A veces caen en ellas otros animales, 
como Cuervos, ratones y aves de rapiña; 
pero si éstas son lo bastante podero- 
sas, escapan, llevándose la trampa. Los 
conejos se han multiplicado de una 
manera prodigiosa desde que se los 
importó de Inglaterra, y, merced a ellos, 
se han establecido muchas industrias. 


E* AUSTRALIA ESTÁ PROHIBIDA LA CRÍA 
DE CONEJOS 


Cualquiera puede matar cuantos co- 
nejos quiera, pero el tenerlos o criarlos, 
se castiga con cincuenta pesos oro y la 
muerte del animalito. Un inspector 


año, y los árboles, como el de la goma, 
el de madera negra, los cerezos silvestres 
y madreselvas, nunca se hallan des- 
provistos de hojas; bosques y prados 
ostentan durante todo el año su verdor; 
en los jardines se ven narcisos, jun- 
quillos, violetas y otras muchas flores. 

Bien dijo un poeta que en esa tierra 
es el septiembre « de cabellos dorados », 
pues no sólo las zarzas y madreselvas 
forman una masa de flores amarillas, 
sino que también las praderas están 
cubiertas por un tapiz florido y del 
mismo color, 
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Es PLANTAS DE LOS BOSQUES Y LOS 
PÁJAROS AUSTRALIANOS 

Crecen también allí dos plantas, im- 
portadas del África del Sur, que igual- 
mente dan flores amarillas. Ambas 
sirven de pasto o los ganados. Los ríos 
se hallan bordeados de helechos, que 
por doquier crecen con esplendidez. 

Abundan en Australia los kanguros, 
dromedarios yequidnas, y en los riachue- 
los se encuentran 
los alciones. En las 
noches de luna se 
oye el estridente 
graznido de lasurra- 
cas, los árboles 
están poblados de 
todaclase de pájaros 
indígenas y extran- 
jeros. Loros rojos, 
azules, verdes y de 
otros colores vuelan 
en torno de nuestra 
casa para robar la 
fruta. Cuatro gran- 
des halcones - águi- 
las se ciernen en el 
aire y lanzan agudos 
chillidos, proyec- 
tando sus negruz- 
cas sombras en el 
suelo. Generalmente 
se mantienen de 
conejos, pero les 
gustan también las. 
ocas, y de cuando 
en cuando, roban 
asimismo alguna oveja. Hay halcones 
más pequeños y también se conocen 
allí los milanos. Estos halcones pequeños 
son, a veces, del tamaño de un gorrión, 
y gorjean como pájaros cantores y se 
arrullan como palomas; son éstas las aves 
de rapiña más pequeñas que se conocen. 

Los buhos y «mopoke», pájaros 
de gran parecido, rara vez se dejan 
ver durante el día, pero se les oye por 
la noche. Estos últimos en las noches 
de luna y frías se pasan horas enteras 
cantando. 

Los tordos, los gorriones y las golon- 
drinas, anidan en los tejados de las 
casas. 


ya 


su padre. 


Una Niña de Melbourne en su casa, construída por 


Los pájaros del país son muy chillones, 
y sus voces afectan muy diferentes 
sonidos, desde el silbido más asudo 
hasta el desagradable graznido de la 
urraca. Un día pudimos observar que 
uno de estos pajáros llevaba una sez- 
piente en el pico. Las serpientes : 
abundan en invierno, pero en vera 
salen de su escondite y consti1uyc: 
un peligro, porque muchas de ellas son 
venenosas. 


IDA ECONÓMICA EN 
AUSTRALIA 


Abunda mucho 
la leña, que nos- 
otros empleamos 
para nuestro uso; el 
agua que podemos 
procurarnos es de 
lluvia, recogida en 
aljibes. 

La alimertación 
nos cuesta a la se- 
mana unos 50 cen- 
tavos por persona, 
cantidad que parece 
irrisoria y que no 
ha aumentado des- 
de hace diez y seis 
años. Una oveja 
nos cuesta un peso 
oro; un cerdo viene 
a valer seis pesos, 
ya muerto y limpio, 
lo cual da por resul- 
tado que la libra 
de cárne cuesta seis centavos. 

En todas las fincas se cuitiva cebada, 
patatas, etc., y hay vacas, con cuya leche 
se fabrican quesos y cremas. En una 
pequeña finca, que posee cuatro vacas, 
se obtienen 33 libras de manteca, que 
se vende luego a 20 centavos libra. Es, 
sin embargo, ahora la peor estación 
del año; pero en la primavera, con la 
hierba nueva, mejoran las vacas, y 
la producción de manteca y leche 
aumenta. , 

También aquí llega la influenza, y si 
necesitásemos un médico, no podríamos - 
llamarle de prisa, pues el más cercano 
vive a 50 Jilémeteos de distancia, 
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A los niños les gustan mucho las 
aves del país y demás animales, entre 
los cuales hemos olvidado mencionar 
algunos, que no citamos ahora tampoco, 
porque duermen durante el día, hacién- 
dose difícil el verlos, 


E* NOVIEMBRE EMPIEZA EL VERANO 


Hace ya un calor sofocante. Los jar- 
dines están floridos y los frutos madu- 
ran paulatinamente. Al regreso del cole- 
gio, trajo María una serpiente, que mató 
durante su camino; ahora la muestra 
enroscada al extremo de un palo. 

* Desde septiembre hasta abril, o sea 
durante ocho meses, las serpientes son 
un constante peligro para personas y 
bestias pacíficas. De mayo hasta fines 
de agosto permanecen aletargadas. 

Las moscas de los arenales nos moles- 
tan bastante, y acaban de aparecer las 
moscas de marzo. Hay en este país una 
gran variedad de insectos. Algunos 
forman verdaderas plagas; entre ellos 


LAS ISLAS SAMOA 


AS islas Samoa fueron descubiertas 


JOVEN PRINCESA SAMOANA 
capitán Bougainville quien las llamó 
archipiélago de los navegantes, pero los 
6498 


en 1768 por el célebre francés indígena, Samoa, que significa gallina 


sagrada, según la palabra «sa » gallina, 
y «moa» sagrada. Refiere la leyenda 


los hay poco conocidos. Rogelio trajo 
hace días una gran mariposa roja; pero 
ignorando qué alimento tomaba, le 
dió libertad. Los lugares despejados 
en los riachuelos contienen numerosas 
torrecillas de barro, fabricadas por los 
cangrejos; se las denomina con el 
nombre de «agujeros de gámbaros » y 
es peligroso caminar sobre ellas, pues 
se puede sufrir una caída. Los conejos 
se alimentan de hierba y entre ellos se 
ha establecido un gato más grande que 
un fox-terrier. Nuestros mininos suelen 
con frecuencia cazar conejos casi tan 
grandes como ellos mismos. 

Pululan continuamente por el aire 
aves de todos tamaños y formas. 
Loros, cacatúas rojas, pájaros azules, 
etc, Hay también cacatúas negras con 
crestas de color amarillo, Quisiéramos 
describir detalladamente los nume- 
rosos pájaros que a nuestra vista se 
presentan, pero sería un trabajo inter- 
minable. 


geógrafos han adoptado el nombre 


ACARREO DEL TRIGO EN UNA HACIENDA, ] TN NUEVA GALES DEL SUR 
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que una ave gigantesca puso allí sus 
huevos, y éstos son los que hoy consti- 
tuyen las islas, que llevan por ello un 
nombre tan original. 

Hay diez islas habitadas en este archi- 
piélago, todas muy montañosas y rodea- 
das de rocas y coral. Las 
principales son: Savail, 
Upolu, Amnono, Ofu, Ma- 
nua y Apolima.. Son ricas 
en bosques y muy pinto- 
rescas. La más impor- 
tante, aunque no la mayor, 
es Upolu. Cinco de estas 
islas, las de occidente,. son 
alemanas: las restantes 
pertenecen a los Estados 
Unidos. La capital de . 
Samoa, Apia, está situada 
en Upolu. En Vailima, a 
cinco kilómetros de Apia, 
vivió sus últimos años, el 
autor de la «Isla del 
Tesoro », tan querido de, 
los niños. Su tumba y 
monumento están situa- 
dos entre palmeras. 

Los niños samoanos 
son tan bellos como su país, y su belleza 


no parece propia de una raza de color. * 


Las mujeres samoanas son célebres 
también por su 
hermosura. 

La pesca consti- 
tuye uno de los 
medios de vida de 
los habitantes; el 
suelo es tan fértil 
que no hay que 
trabajarlo mucho 
para que rinda 
grandes beneficios. 

Los  samoanos 
no gustan de ser- 
vir a los extran- 
jeros, por lo cual se les ha llamado pere- 
zo3os, injustamente. Prefieren ganarse 
la vida en sus propias plantaciones. 

Así se comprenderá fácilmente por 
qué los jovenes samoanos son tan 
aficionados a toda clase de deportes y 
emplean en ellos tanto tiempo. Tam- 
bién asisten con gran devoción a las 
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NIÑOS DE UNA ALDEA 


MUCHACHAS SAMOANAS PREPARANDO LA COMIDA 
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escuelas de las aldeas establecidas hace 
muchos años por misioneros británicos. 

El primero de éstos fué el célebre y 
abnegado John Williams, que más 
tarde fué martirizado por los caníbales 
de la isla de Erromanga. 

El cristianismo fué 
pronto implantado en 
dichas islas, y merced a 
él se civilizaron bastante 
aquellas gentes que, años 
atrás, dieron muerte a los 
once tripulantes de una 
barca que el Capitán 
Cook había enviado en 
demanda de agua fresca. 
Nadie desde entonces se 
atrevió a poner el pie 
en aquella tierra, por el 
temor de ser devorado por 
los salvajes samoanos. 

Como se ve, no siempre 
han sido los samoanos 
tratables como al presente. 
Antes de nada, enseñaban 
a sus hijos a combatir. 

Ahora, desde muy ni- 
ños, los acostumbran al 
trabajo. Pueden verse niñas de ocho y 
nueve años ocupadas en lavar la ropa 
de la familia. Bien es verdad que no es 
trabajo muy pesa- 
do, pues el clima 
de las islas del 
Mar del Sur, no 
exige otra vesti- 
menta que un ca- 
misolín, que cubre 
desde el pecho 
hasta la rodilla. 
Los niños tienen 
por ocupación lle- 
nar de agua cás- 
caras de coco, que 
colocan en una 
cesta. Estos recipientes se fabrican muy 
sencillamente. Se hace un pequeño agu- 
jero, del tamaño de una moneda, y por 
él se introducen en el coco unas pie- 
drecitas, se agita luego y las piedras, 
al chocar contra la carne, hacen que 
ésta se desprenda; por el mismo agu- 
jero se vacía el coco y luego se le 
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pone un corcho para impedir que el ellos su principal distracción. Especial- 


agua se salga. 


mente en Tutuila, Upolu y. Savaii, 


A los niños samoanos les gusta, como es donde mejor nadan. Ya de niños se 


a los adultos, ador- 


mm > A A A A 
narse con flores. Los |; HON IN 
días de fiesta lucen 


cadenas y collares 
de flores y tambiér 
en el pelo las llevan 
prendidas. Es su- 
mamente pintoresco 
el ver una tertulia 
samoana, en donde, 
más que los vesti- 
dos se ven las flores. 
Las muchachas se 
adornan también con 
peinetas de concha 


les enseña a nadar, 
y luego, ya mayores, 
practican un  de- 
porte, que consiste 
en dejarse llevar 
por las grandes olas 
hacia la playa sobre 
ligeras planchas 'de 
madera, que ellos 
mismos remolcan. 
Es éste un juego 
peligroso y difícil 
de practicar. Du-' 


EL DESCANSO A MEDIO DÍA rante la marea baja 
constituye una di- 


y abrillantan su pelo con aceite de coco. versión de los pequeños samoanos el 

Les gusta mucho jugar en la playa pasear sobre las rocas de coral, reco- 
y aun en el mar mismo; son excelentes  giendo trozos de este material, buscando 
nadadores y la natación constituye pára peces y gámbaros. 


CASA DE UNA FAMILJA RICA SAMOANA 
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ASPECTO DEL BOSQUE EN LAS MONTAÑAS DE DANDENONG, EN VICTORIA 
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